
de Tenerife

REVISTA SEMANAL DE CIENCIA Y CULTURA

·   S Á B A D O  7  D E  J U N I O  D E  2 0 0 8

...gún personaje de la imaginación. Su gran peso, misterio y dignidad residen en este hecho. En cuanto a mí,

de las cartelas explicativas que
marcan el recorrido por la
muestra. En Vallehermoso, la
propuesta que CajaCanarias
ofrece es El muro del Atlántico,
donde se recoge el trabajo del
fotoperiodista argentino Juan
Medina en torno al fenómeno
migratorio. Según el propio
Medina, las imágenes que
componen esta muestra son
“documentos claros y contun-
dentes, en los que se puede

observar que algo está fallando.
No sirve de nada mirar para
otro lado, hay que mirarse al
espejo aunque a veces no nos
guste lo que veamos”. Con esta
certera afirmación, el fotógrafo
resalta el carácter trágico pero
real del drama que cada día
viven cientos de personas que
escapan de sus países en busca
de un futuro mejor. Con estas
imágenes, Medina pretende
hacer partícipes a los visitantes

de algo que sucede casi a diario
en nuestras costas; la gran
pregunta es si nos importa que
esta gente se muera, o si lo que
nos molesta es que lo hagan en
la puerta de nuestra casa. ‘El
muro del Atlántico’ consta de
algo más de cuarenta instantá-
neas, que tienen como fin
aportar pruebas y dar fe de esta
tragedia.Su autor, Juan Medina,
nació en Buenos Aires en 1963.
Dedicado a la fotografía desde

1989, trabaja como fotoperio-
dista para la agencia Reuters
con base en Fuerteventura. Sus
imágenes le han merecido
numerosos reconocimientos;
fue finalista del Premio
Mezquita en 1991, segundo
Premio Constitución en 1993,
premio Comunicación de
Fuerteventura Magazine 2003,
tercer Premio FotoPress 2003 Y
primer premio World Press
Photo en 2005.
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E
l desarrollo que la ingeniería
genética ha experimentado
durante la segunda mitad
del siglo veinte ha causado
un gran impacto en la opi-

nión pública y propiciado no pocas
polémicas en torno al uso de esta tec-
nología. La Biología ha saltado de
las monografías especializadas a la
primera plana de los periódicos, las
tertulias y hasta el mismo Parlamen-
to. Conceptos como clonación, trans-
génicos, armas biológicas o investi-
gación con células madre, están con-
tinuamente en los medios de
comunicación y despiertan agrias dis-

cusiones salpicadas de tecnicismos,
a menudo difíciles de seguir. La in-
geniería genética se presenta como la
solución a todos nuestros problemas
o la peor amenaza tecnológica des-
de la invención de las armas nuclea-
res, algo sobre lo que hay que estar
a favor o en contra. Pero aún dejando
de lado el sensacionalismo, la ciencia-
ficción y la simple tecnofobia, resul-
ta indudable que la culminación del
Proyecto Genoma constituye el prin-
cipio de una nueva era para las cien-
cias de la vida y habrá de influir en
nuestra propia percepción de la natu-
raleza humana.

Hoy en día, todos sabemos que los
genes determinan, en gran medida, lo
que somos. Sabemos que hay genes
relacionados con el cáncer, el Alzhei-
mer o el color de los ojos pero, ¿sa-
bemos realmente lo que es un gen?
Cuando Mendel acuñó el concepto,
llamándolo factor hereditario, no te-
nía ni la más remota idea de donde
podía estar o qué aspecto podía tener,
y sin embargo dio con unas leyes ma-
temáticas que explicaban su trans-
misión de cada individuo a sus des-
cendientes. Esto se debe a que los ge-
nes son objetos tangibles, como lo
pueden ser los engranajes de un reloj.

La célula se comporta igual que
una compleja maquinaria formada a
partir de moléculas que ella misma fa-
brica. Los genes contienen, no sólo
la información necesaria para fabricar
cada una de esas piezas, sino también
indicaciones sobre cuándo hay que fa-
bricarlas y dónde hay que colocarlas.
Así, los genes son mucho más que
los “planos” de un individuo: consti-
tuyen el programa que dirige su fun-
cionamiento desde que nace hasta
que muere. El genoma de una célu-
la, es decir, el total de genes que con-
tiene, es un gigantesco conjunto de
programas que cooperan entre sí pa-
ra definir su comportamiento frente
a cada situación. El genoma es a la cé-

lula lo que el sistema operativo a un
ordenador. Como los ordenadores,
una célula se puede “piratear”, esto
es lo que hacen los virus, o incluso
reprogramar.

La ingeniería genética nos propor-
ciona herramientas para modificar,
eliminar o reemplazar genes. Con di-
chas herramientas se han podido con-
seguir efectos espectaculares, como
plantas que brillan en la oscuridad, o
aplicaciones prácticas como cultivos

resistentes a ciertos parásitos. La po-
sibilidad de transferir genes entre or-
ganismos ha hecho posible cultivar
bacterias capaces de producir proteí-
nas humanas: esto ha permitido un
suministro fiable y seguro para el tra-
tamiento de enfermedades como la
diabetes. Desde la culminación del
Proyecto Genoma podemos leer nues-
tros genes en internet, así como el
de otras muchas especies. El poten-
cial de la ingeniería genética es in-

menso y continuamente surgen nue-
vas aplicaciones.

Así pues, si podemos acceder a la
programación de los seres vivos e in-
cluso modificarla, cabe preguntarse
dónde está el límite de nuestras po-
sibilidades. Para responder a esta pre-
gunta es importante distinguir entre
la posibilidad de leer un programa y la
capacidad de entenderlo. Los genes
actúan “en equipo” y modificar uno
supone, en la mayoría de los casos, in-
troducir un desajuste. La manipulación
conjunta de varios genes, para que ac-
túen de forma coordinada dentro de
un entorno tan complejo, es una tarea
extremadamente delicada y que aún
no está resuelta. La función de cada
gen se conecta con las de todos los
demás en una red tan tupida como
el circuito electrónico más sofisticado.
En este contexto, conocer las piezas
no es lo mismo que entender el con-
junto. En la actualidad, la Biología
de Sistemas aplica conceptos y he-
rramientas del campo de la ingeniería
en un intento de entender el papel
de cada componente en el esquema
general. Mediante estas técnicas se
pueden realizar simulaciones por or-
denador e intentar predecir los efec-
tos de cada cambio en el genoma. Si
la Biología del siglo XX fue capaz de
leer el genoma, la del siglo XXI se en-
frenta al reto de interpretarlo. El ma-
nual del usuario de ese sistema ope-
rativo celular que son los genes aún
está por escribir.
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